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EDITORIAL




Como en muchos bosques templados, el
fuego es el disturbio más importante que
afecta los bosques de ciprés de la cordillera
(Austrocedrus chilensis (D. Don) Pic. Serm.
et Bizarri) en la Patagonia Argentina. Cróni-
cas antiguas y estudios recientes basados en
la datación de polen y carbón en sedimentos,
en dendrocronología, y en el análisis de la
estructura de la vegetación, han permitido
reconstruir los regímenes de fuegos pasados
y el rol que el hombre y las variaciones
climáticas han tenido en la dinámica de los
bosques de ciprés.  Esos estudios muestran
que la mayoría de los actuales cipresales, ya
sean puros o mixtos, han sido originados
después de fuegos, tanto naturales como
antrópicos, ocurridos durante los últimos
doscientos años. Después de un evento de
fuego, el restablecimiento del ciprés está
asociado a las condiciones del sitio, siendo
generalmente rápido en lugares húmedos y
más lento y esporádico en sitios secos. Sin
embargo, esta tendencia general varía de
acuerdo con las características de intensidad
y severidad de cada evento de fuego, con la
superficie del área afectada, con las condi-
ciones ambientales posteriores al mismo y
con la presencia o sobrevivencia de islas de
vegetación que puedan proveer de semillas
para la regeneración.
Las Series Estadísticas Forestales de la
Nación (SDSyPA, 2000) indican que en el
período 1993-1999,  los incendios forestales
afectaron 57.930 hectáreas de bosque nativo
sólo en las provincias de Río Negro y Chu-
but. En ambas provincias, los bosques de
ciprés son los más afectados luego de los de
ñire (Nothofagus antarctica (Forst. F.)
Oerst.). Asimismo y solamente en la tempo-
rada 2001-2002 fueron afectadas en la Re-
gión Andino Patagónica 18.900 ha de bos-
que nativo con una importante cantidad de
incendios mayores a las 1.000 ha (PNMF y
SAyDS, 2002). Las condiciones que preva-
lecieron a finales del siglo XIX y principios
del XX para la recuperación natural de los
sitios quemados, han cambiado sustancial-
mente. En la actualidad, la presión de uso a
la que están sometidas esas áreas quemadas
(pastoreo incontrolado y mayor presión an-
trópica) pone en riesgo el restablecimiento
de los bosques de ciprés. Una práctica que se
"L os pinos acidifican el suelo",dijo alguien por ahí.  "Y dis-minuyen la biodiversidad", dijo
otro.  "Lo que están haciendo ustedes
es transformar un desierto amarillo en
uno verde", nos apuntó un tercero.  Y
aparte, "los pinos no le dan de comer a
nadie", comentó un funcionario nacio-
nal con aires de sabelotodo y que no
tenía demasiado interés en escuchar-
nos ni en conocer lo que estábamos
haciendo.  Todas estas apreciaciones,
que tienen para algunos el relativo va-
lor de aparecer como simpáticas y de
"sonar bien", son sólo frases hechas
que poco se sustentan en una realidad
objetiva y mensurable, pero que repe-
tidas hasta el cansancio, a veces casi
nos llegan a convencer.  Y mientras
pensaba sobre estas frases tan repeti-
das, me detuve por un instante para
mirar por la ventana de mi oficina
cómo una cuadrilla de unos 10 opera-
rios, herramientas en mano, podaban
los pinos ponderosa plantados años
atrás en lo que ahora es el autódromo
de Esquel.  Estaban realizando las tan
necesarias tareas de poda, demoradas
durante un tiempo por falta de recur-
sos, y que ahora se pueden hacer pues
la destilación de los aceites esenciales
que contienen las acículas de estos
pinos (vulgarmente llamadas pinochas),
han transformado esta actividad en algo
productivo y rentable, y sobre todo, en
demandante de mano de obra  genera-
dora de trabajo.  Los operarios separa-
ban prolijamente la pinocha por un
lado, y lo que quedaba de ramas lo
destinaban a hacer montones de leña.
Motivado por lo que veía y con el
contrasentido que significaban esas
frases rimbombantes sonando en mi
cabeza, me puse a mirar un poco más
en lontananza, y alcancé a divisar los
pinares que están en el faldeo que sube
desde Esquel hacia la laguna "La Zeta".
Como para contestar racionalmente a
esas frases hechas, reflexioné entonces
sobre el valor y la contribución que
estos pinares habían hecho o podrían
brindar en el futuro a nuestra comuni-
dad.  Pensé entonces que estos rodales,
que han crecido silenciosos, contribu-
yeron durante años y sin pedir nada a
cambio, a contener los aluviones que
después de lluvias intensas o en la
época de deshielo, enlodaban en el
pasado, por días o semanas, el centro
de Esquel. ¿Se habrá sacado la cuenta
alguna vez, la cantidad de horas má-
quina que nuestra municipalidad aho-
rró por el solo hecho de tener estos
árboles ahí?.   También pensé que eran
éstos los mismos rodales que dos años
atrás y con tecnología generada en el
CIEFAP, aportaron sus raleos con los
que construimos tres prototipos de ca-
sas de madera, que constituyen hoy
con orgullo la base de nuestro campus,
y que permiten avizorar un gran futuro
si seguimos por ese camino.  Son asi-
mismo los que proveen de belleza esté-
tica y paisajística a nuestro entorno, y
que si fuesen enriquecidos con otras
especies y con una buena planifica-
ción, podrían servir de base de un gran
parque y/o paseo de la ciudad.  Y
también son estos pinares los que están
comenzando a dar varillones para la
construcción y la tan necesaria leña
para aquellos que están más necesita-
dos y que no están aún cubiertos por las
redes de gas y también los que proveen
de hongos comestibles que mucha gen-
te junta durante el otoño.  ¡Cuántas
cosas que se pueden hacer con este
recurso!. ¡Y cuántas más si pensamos a
futuro, y en los miles de hectáreas que
están hoy desertificadas y en las que
podríamos aplicar este ejemplo!...  Lo
importante es no dejarnos llevar por el
discurso facilista de que nada se puede
tocar ni que nada se puede hacer, sino
en pensar en cómo hacemos para que
cada acción que llevemos a cabo, se
traduzca en el menor daño para el am-
biente y el mayor beneficio para nues-
tra sociedad.  Y en el contexto econó-
mico y social en que nos encontramos,
nuestra propuesta hoy no debería ser
otra más que la de plantar, plantar y
plantar.  Es entonces, y desde el lugar
en que nos encontramos, lo más justo
que podemos hacer para lograr ese
"bien común" que se ha tornado ahora
tan esquivo, y también la mejor res-
puesta a esas frases hechas que preten-
den inmovilizarnos pero que en defini-
tiva, no resuelven absolutamente nada.
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lógica postincendio en bosques de ciprés de la
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puede implementar para avanzar hacia un
ecosistema que se asemeje al que existía
antes de la ocurrencia del disturbio, es la
restauración ecológica, entendida como el
proceso de renovación y mantenimiento de
la salud de los ecosistemas (SER, 1995).
Con el objetivo de lograr una mayor
comprensión de esta problemática, el CIE-
FAP está desarrollando desde el año 1999 el
proyecto "Cambios microambientales y res-
tauración ecológica postincendio en bos-
ques de Austrocedrus chilensis". Dicho pro-
yecto tiene como objetivos:
1. Cuantificar las principales diferencias
existentes en las condiciones ambienta-
les, bióticas y en el banco de semillas de
sectores de bosques de ciprés que no han
sufrido incendios por varias décadas, en
relación a aquellos sectores que han sido
afectados por el fuego en los últimos 10
años.
2. Estudiar el efecto de distintos grados de
cobertura en la siembra y plantación de
ciprés en sectores de bosques quemados
en los últimos 10 años.
En este artículo se presentan los resulta-
dos preliminares obtenidos en las activida-
des de plantación, como medida de restaura-
ción ecológica, realizadas durante los años
2000 y 2001.
Áreas de estudio
Se seleccionaron dos áreas de estudio,
Trevelin y El Bolsón, afectadas por fuego en
1996 y 1999, respectivamente, las cuales se
describen a continuación:
El Bolsón (Provincia de Río Negro)
 En el año 1999 la Reserva Loma del
Medio-Río Azul, sufrió un incendio que la
afectó en alrededor de 220 hectáreas. En el
área de estudio, el fuego destruyó un bosque
de ciprés de aproximadamente 81 años y 18
metros de altura dominante. El área basal
promedio era de 32 m2 y se habían realizado
cortas de raleo años atrás. El tipo de suelo en
este sitio es volcánico profundo, presentan-
do el horizonte A textura franca. En esta
zona se estableció una parcela de 80 x 50 m
(representativa del área de estudio)  donde se
realizaron las actividades de restauración.
Al momento de las plantaciones la parcela
presentaba una abundante cobertura herbá-
cea, especies arbustivas rebrotando y los
árboles quemados estaban en su mayoría en
pié. La precipitación media anual de esta
zona es 916 mm (período 1941-1970).
Trevelin (Provincia de Chubut)
Sesenta hectáreas de bosque de ciprés
sobre la ruta hacia Futaleufú (Chile) fueron
afectadas por fuego en el año 1996. En ese
momento el bosque de la zona de estudio
tenía una edad de aproximadamente 40 años,
13 metros de altura dominante y un área
basal promedio de 35,5 m2. El tipo de suelo
es volcánico con discontinuidad glacilacus-
tre, presentando el horizonte A textura fran-
co-arcillosa. Posteriormente al incendio no
se extrajo la madera  y se permitió el ingreso
de ganado doméstico el cual tenía acceso a
todo el campo (quemado y no quemado).
Para realizar las actividades de restauración
se estableció una parcela de 80 x 50 m la cual
fue alambrada para evitar el ingreso del
ganado. Al momento de la plantación el área
presentaba un alto porcentaje del suelo cu-
bierto con gramíneas y el resto desnudo, un
estrato arbustivo con una cobertura media
de 30 %  y algunos árboles quemados aún en
pie. La precipitación media anual de esta
zona es 684 mm (período 1964-1988).
Plantaciones año 2000
El Bolsón: La plantación se realizó el 10
y 11 de julio. Se establecieron 168 plantines
de ciprés: 88 de tres años, cultivados en
envase en el Vivero de Mallín Ahogado del
Servicio Forestal Andino de Río Negro, y
80 de 1 año cultivados en contenedores en
el Vivero de la Universidad de la Patagonia
San Juan Bosco, Sede Esquel (UNPSJB).
Trevelin: La plantación se realizó el 3 y
4 de julio. Se establecieron 140 plantines de
ciprés: 70 plantines de 4 años cultivados en
envase en el Vivero del CIEFAP, Esquel, y
70 cultivados en contenedores en el Vivero
de la UNPSJB.
En los dos sitios las plantas se ubicaron
a un distanciamiento de 3 x 3 metros.
Plantaciones año 2001
En ambos lugares se establecieron 200
plantines de ciprés: 100 de tres años, culti-
vados en envase en el Vivero del CIEFAP,
Esquel, y 100 de dos años cultivados en
contenedores y luego repicados a envase en
el Vivero de la UNPSJB. Las fechas de
plantación fueron el 5 y 6 de junio para El
Bolsón y el 28 y 29 del mismo mes para
Trevelin. Las plantas se ubicaron a 3 x 3
metros.
Durante la ejecución de las plantaciones
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de las plantaciones realizadas en el año
2000.
Resultados
Caracterización de los plantines
Los parámetros morfológicos de los
plantines establecidos se presentan en las
tablas 1 y 2.
Prendimiento y crecimiento
Los resultados de la evaluación de
sobrevivencia y crecimiento al finalizar
la temporada estival del primer y segun-
do año de establecimiento de las planta-
ciones del 2000 se presentan en la tabla 3.
Durante el primer año se observó un
elevado prendimiento en los dos sitios y
para ambos tipos de plantas, así como
importantes valores de crecimiento, prin-
cipalmente en El Bolsón con los planti-
nes de la UNPSJB (UN). Luego del se-
gundo año la sobrevivencia disminuyó
marcadamente al igual que los valores de
crecimiento  en altura especialmente en
Trevelin.  En cuanto al crecimiento en
diámetro, los plantines UN duplicaron,
en ambos sitios, su tamaño inicial en los
dos años. Los plantines que más crecie-
ron en valor absoluto fueron los plantines
del CIEFAP (CI) que fueron las plantas
de mayor edad y tamaño (ver Tabla 1).
Los resultados de la evaluación de
sobrevivencia y crecimiento en altura al
finalizar la temporada estival del primer
año de establecimiento de las plantacio-
nes del 2001 se presentan en la tabla 4.
Tabla 4. Sobrevivencia  y crecimiento
luego del primer año de establecimiento.
CA: crecimiento absoluto; CR: crecimien-
to relativo.
Tabla 1. Parámetros morfológicos de los plantines utilizados en el año 2000. Media
y desvío estándar (entre paréntesis); PSA: peso seco parte aérea; PSR: peso seco
parte radical; n: cantidad de plantas medidas.
Tabla 2. Parámetros morfológicos de los plantines utilizados en el año 2001. Media
y desvío estándar (entre paréntesis); PSA: peso seco parte aérea; PSR: peso seco
parte radical; n: cantidad  de plantas medidas.
Tabla 3. Sobrevivencia y crecimiento de las plantaciones 2000. Para la altura se
indica el crecimiento luego del primer y segundo año de establecimiento por separa-
do, mientras que para el diámetro se indica para los dos años juntos. CA: crecimien-
to absoluto; CR: crecimiento relativo.
* Los valores de sobrevivencia para ambas períodos se refieren a la cantidad inicial de plantines.
 ** Los valores de crecimiento relativo se refieren en el primer período al tamaño inicial de los
plantines y en el segundo al tamaño alcanzado en el 2001.
se tomaron muestras al azar de los plan-
tines para su caracterización morfológi-
ca en laboratorio.
Al finalizar cada plantación, se iden-
tificaron individualmente las plantas y se
les midió altura y diámetro de cuello.
Para evitar el ataque de liebre se los
protegió mediante una barrera mecánica.
Durante ambos veranos se realizaron
monitoreos periódicos para relevar la
vitalidad y sobrevivencia de los planti-
nes. En abril de 2001 y 2002 se midió la
altura de todas las plantas establecidas.









Edad 1+0 1+3 1+2 
Diámetro cuello (mm) 1,18 (0,13) 4,31 (0,98) 2,46 (0,30) 
Longitud parte aérea (cm) 7,02 (1,40) 16,87 (2,73) 25,3 (5,40) 
Longitud raíz (cm) 8,76 (0,72) 22,17 (3,24) 19,71 (3,05) 
PSA (g) 0,24 (0,076) 5,222 (2,405) 1,112 (0,263) 
PSR  (g) 0,117 (0,03) 3,638 (1,729) 0,568 (0,157) 
PSA/PSR 2,064 (0,316) 1,468 (0,385) 2,019 (0,464) 







Edad 1+1 1+2 
Diámetro cuello (mm) 2,76 (0,37) 2,17 (0,39) 
Longitud parte aérea (cm) 13,49 (1,59) 8,77 (1,96) 
Longitud raíz (cm) 17,97 (1,96) 20,03 (3,07) 
PSA (g) 1,366 (0,335) 0,878 (0,367) 
PSR (g) 1,089 (0,286) 0,493 (0,171) 
PSA/PSR 1,291 (0,282) 1,789 (0,405) 
n 32 30 
Plantación 2000 
Período  2000-2001 Período 2001-2002 Período 2000-2002 













(%) CA (mm) 
CR** 
(%) 
El Bolsón         
Plantines UN 96,0 10,98 150 70,0 5,15 26 1,60 121 
Plantines MA 86,0 5,45 24 50,0 4,29 15 1,16 46 
Trevelin         
Plantines UN 85,4 4,22 49 51,4 0,97 4 1,74 106 
Plantines CI 94,5 3,45 18 62,9 0,24 1 4,16 90,4 
* Los valores de crecimiento relativo se refie-
ren al tamaño inicial de los plantines.
Plantación 2001 
Período  2001-2002 






El Bolsón    
Plantines UN 90,0 9,44 71 
Plantines CI 87,0 8,28 97 
Trevelin    
Plantines UN 66,0 0,92 7 
Plantines CI 74,0 0,91 10 
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En este caso, si bien se observan
diferencias en la sobrevivencia de ambos
lugares, la mayor diferencia se registra en
el crecimiento.
El éxito obtenido en el primer año de
establecimiento en un sitio dado, está
relacionado, entre otros factores,  con el
tipo de plantín (tamaño y estado nutricio-
nal) y las condiciones climáticas del año
en consideración. Los plantines utiliza-
dos presentaron un buen equilibrio entre
la parte aérea y la radical. En cuanto al
estado nutricional, no se realizaron aná-
lisis para determinarlo. Sin embargo, dada
la respuesta a campo, se puede inferir que
en general el estado era bueno.
Los altos valores de sobrevivencia y
crecimiento registrados para ambos si-
tios en la primera temporada de creci-
miento en las Plantaciones 2000 estarían
muy relacionados a las condiciones cli-
máticas del período octubre 2000-marzo
2001, las cuales fueron relativamente frías
y húmedas. Durante el mencionado pe-
ríodo, se registraron 347 mm de precipi-
tación en El Bolsón y 550 mm en Treve-
lin, siendo los valores históricos 203,2  y
176,2 mm respectivamente. Según Vi-
llalba y Veblen (1997) este tipo de condi-
ciones son ideales para el establecimien-
to y crecimiento del ciprés. Por el contra-
rio la temporada 2001-2002, si bien pre-
sentó valores cercanos a la media históri-
ca, 249 mm en El Bolsón y 254  mm en
Trevelin, en el primer sitio el 50% de ese
valor se registró recién en el mes de
marzo, mientras que en el segundo el 80
% de la precipitación se concentró entre
finales del mes de febrero y el mes de
marzo. La importante disminución de la
sobrevivencia y de los valores de creci-
miento, especialmente en Trevelin, esta-
ría asociada a las condiciones menciona-
das.
 En cuanto a las Plantaciones 2001 y
a pesar de la mencionada distribución en
la precipitación registrada en la época
estival, El Bolsón presentó elevados va-
lores de sobrevivencia y crecimiento
mientras que en Trevelin estos valores
fueron menores, destacándose el creci-
miento casi nulo de los plantines en este
lugar. En una temporada como la del
verano 2001-2002, se expresarían limita-
ciones relacionadas a los sitios (clima,
suelo y protección natural), que en un
verano húmedo no se presentan.
Las diferencias encontradas en la so-
brevivencia a abril de 2002 de las planta-
ciones 2000 y 2001 en cada uno de los
sitios, se deberían a que los plantines
establecidos en las primeras tienen dos
años en el campo mientras que las segun-
das sólo uno.
Conclusiones
La sobrevivencia y crecimiento de las
plantaciones realizadas en el año 2000 así
como las establecidas en el 2001 son muy
relevantes,  ya que permiten evaluar la
factibilidad de estas técnicas para la res-
tauración de bosques quemados de ciprés
de la cordillera.  Sin embargo, para deter-
minar el comportamiento de la especie en
esas condiciones, el análisis de estas acti-
vidades de restauración debe realizarse
basándose en un seguimiento de por lo
menos tres años después del estableci-
miento y considerando las condiciones
climáticas de los  años de estudio.
Lo mencionado anteriormente es im-
portante para la comparación de resulta-
dos de actividades similares así como
para posteriores recomendaciones a pro-
ductores e instituciones promotoras de
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El interés en la utilización del ciprés
de la cordillera para reforestación de-
mostrado por los distintos productores
contactados por este proyecto, nos indica
que se debe continuar avanzando con los
estudios de restauración y recuperación
de áreas degradadas en estrecha partici-
pación con ellos.
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